El siervo fiel y prudente


El alimento espiritual a su debido tiempo
Mateo 24:45-51
45¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, al cual puso su señor sobre su casa para que les dé el alimento a tiempo?
Aquí el Señor se refiere al alimento espiritual, y cuando nos habla de su casa se refiere a su iglesia, su congregación. El siervo fiel y prudente es aquel que lleva el alimento espiritual, esto es La Palabra de Dios, a su pueblo. A esos siervos el Señor los puso sobre su casa para servirles el alimento en los tiempos que él ha indicado. Su casa, es decir su familia, son todos los que oyen la Palabra de Dios y la hacen (Mateo 12: 48-50 /Marcos 3:33-35 / Lucas 8:19-21) .
46Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así. 47De cierto os digo que sobre todos sus bienes le pondrá.
El Señor nos anima a no desmayar en la responsabilidad que nos ha confiado. A todo aquel que, a su regreso le halle haciendo su tarea encomendada, como recompensa lo pondrá a gobernar sobre todo su reino. Así que esta palabra nos sirva de aliento para no desmayar, porque el Señor viene con gran recompensa para los que en lo poco le son fieles.
48Pero si aquel siervo malo dijere en su corazón: Mi señor tarda en venir; 49y comenzare a golpear a sus consiervos, y aun a comer y a beber con los borrachos,
Antiguamente, el único que podía golpear a sus esclavos era el amo, así que este pasaje advierte a todo aquel siervo que, excediéndose en sus atribuciones de siervo, se enseñorea sobre sus consiervos de la forma que solo al amo le corresponde.
50vendrá el señor de aquel siervo en día que éste no espera, y a la hora que no sabe,
No era raro en la antigüedad, que el amo llegara a propósito a sus dominios sin previo aviso, para sorprender a sus siervos y poner así al descubierto si eran dignos de su confianza para ponerlos en una responsabilidad mayor. De la misma manera, nuestro Señor vendrá por sorpresa para saber quien es digno de su confianza y quien no. En el caso de los siervos abusivos, como veremos a continuación, les dará un castigo ejemplar.
51y lo castigará duramente, y pondrá su parte con los hipócritas;
La palabra griega para hipócrita se usa para los actores del teatro griego. Estos actores llevaban siempre una máscara a fin de representar su papel. Por eso hoy día se le conoce a un hipócrita como alguien que figuradamente lleva una máscara, es decir, que realmente no es lo que aparenta ser. De esta manera, Jesús nos está diciendo que esos siervos infieles son falsos maestros. Al final de los tiempos El Señor los va a desenmascarar sacando a la luz las verdaderas intenciones por las que predicaban el evangelio y luego de eso los va a poner junto a todos los incrédulos con su castigo correspondiente.
allí será el lloro y el crujir de dientes.
En la antigüedad, cuando se organizaba un banquete, al llegar la noche se cerraba la puerta y no se dejaba pasar a nadie para evitar el riesgo de dejar entrar a algún asaltante haciéndose pasar por invitado. El fuerte olor a comida atraía a hambrientos perros salvajes, osos y hasta leones. Todo aquel que se quedaba afuera quedaba expuesto a ser comido por esas fieras. Algo parecido va a ocurrirles a los que no puedan entrar al Banquete que nuestro Padre celestial ofrezca en las bodas de su Hijo.
En algunos pasajes inclusive se lee: “las tinieblas de afuera, el lloro y crujir de dientes”. Esto se refiere al contraste con el interior de los aposentos donde se ofrecía el banquete, mismos que estaban totalmente iluminados y pletóricos de alegría y cantos. En contraste con la parte exterior, que estaba completamente a oscuras y expuesta a las fieras que devoraban a quien quedase fuera de la celebración. Con esta figura la Palabra nos muestra la gran diferencia que habrá al final de los tiempos entre los que estemos en el gozo de nuestro Señor y aquellos a los que no se les permita la entrada.  
(Lucas 13: 23-29 / Lucas 14:15-24 / Mateo 22: 1-14)
